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Las Siete Últimas Plagas 

Apocalipsis Capítulo Dieciséis 

Apocalipsis 16:1 

«Oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra las siete copas de 
la ira de Dios. » 

El hecho de que «ninguno» [Apocalipsis 15:8] pueda entrar en el templo cuando las plagas son derramadas, indica que 
el tiempo de prueba ha terminado. (Mateo 24:37; Génesis 7:15,16; Mateo 25:6-12) Las plagas sirven para revelar el 
carácter tanto de los malvados como de los justos. (Apocalipsis 14:14,15; Malaquías 3:17,18) 

Apocalipsis 16:2 

«Oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra las siete copas de 
la ira de Dios. » 

Contra esta «úlcera» los espíritus malignos hacedores de milagros que cooperan con la cristiandad apóstata son 
impotentes para sanar. (Éxodo 8:18,19; Apocalipsis 16:13,14) La marca no es una marca literal sino una señal de lealtad al 
poder representado por la bestia. La controversia al final se centra en la adoración: ¿adoraremos según los mandamientos 
de Dios o los mandamientos de los hombres? (Apocalipsis 13:8; Apocalipsis 14:7; Mateo 15:8,9) 

Apocalipsis 16:3 

«El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y éste se convirtió en sangre como de muerto; y murió todo 
ser vivo que había en el mar. » 

En consistencia, olor y color, el mar se vuelve como la sangre de un hombre muerto. Esta plaga es similar a la primera 
plaga que cayó sobre Egipto. (Éxodo 7:20,21) Como resultado de esta plaga, toda vida en las áreas afectadas del mar 
muere. Las siete últimas plagas no son inmediatamente universales. 

Apocalipsis 16:4 

«El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre. 
» 

Los «ríos y manantiales» se utilizan principalmente para beber, bañarse y el riego. Los efectos de esta plaga son muy 
graves, no solo se ve afectada el agua potable sino también la producción de cultivos, lo que lleva a una escasez mundial 
de alimentos y hambruna. Uno de los juicios que sobrevinieron al antiguo Israel debido a su apostasía en la adoración fue 
la sequía y el hambre. (Deuteronomio 11:16,17; 1 Reyes 17:1) 

Apocalipsis 16:5 

«Y oí al ángel de las aguas, que decía: Justo eres tú, oh Señor, el que eres y que eras, el Santo, porque has 
juzgado estas cosas. » 

La naturaleza terrible de la tercera plaga aparentemente provoca una declaración en defensa de Dios por autorizarla. 
Las plagas, que parecen no ser características de Dios, son necesarias para poner fin al gran conflicto, que ha continuado 
en la tierra durante seis mil años. (Romanos 3:4; Mateo 10:26; 1 Corintios 4:5) Dios es completamente justo en el 
derramamiento de las plagas. El castigo sobre los malvados es proporcional a sus pecados. (Apocalipsis 15:3) 
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Apocalipsis 16:6 

«Por cuanto derramaron la sangre de los santos y de los profetas, también tú les has dado a beber sangre; 
pues lo merecen. » 

Al condenar a muerte al pueblo de Dios, los malvados han incurrido tan verdaderamente en la culpa por su sangre 
como si ya los hubieran matado. (Apocalipsis 13:15) 

Apocalipsis 16:7 

«También oí a otro, que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son 
verdaderos y justos. » 

Dios es fiel a Su palabra: está llevando a cabo lo que ha prometido hacer. (Romanos 2:4-6; 1 Tesalonicenses 5:1-4) La 
justicia exige el castigo de aquellos que se han rebelado contra el Cielo. (2 Pedro 2:4-9; Apocalipsis 22:12) 

Apocalipsis 16:8 

«El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hombres con fuego. » 

La cuarta plaga es un calor intenso, que afecta tanto a los malvados como a los justos. (Apocalipsis 7:15-17) Esta 
plaga literal va acompañada de una hambruna espiritual por la Palabra de Dios. El tiempo de prueba ha terminado y el 
Espíritu de Dios ha sido retirado de los malvados. (Amós 8:11-12) 

Apocalipsis 16:9 

«Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas 
plagas, y no se arrepintieron para darle gloria. » 

Su negativa a arrepentirse muestra que están completamente opuestos a Dios; sus corazones están totalmente 
endurecidos. (Efesios 4:30,31; Mateo 12:31) Las plagas revelan la verdadera naturaleza de aquellos que han rechazado a 
Dios y Sus Mandamientos. 

Apocalipsis 16:10 

«El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia; y su reino se cubrió de tinieblas, y mordían de 
dolor sus lenguas, » 

El «trono de la bestia» es una referencia al cuartel general del poder de la bestia. La bestia aquí representa al Papado 
en su estado revivido y su cuartel general, la Ciudad del Vaticano. (Apocalipsis 13:2; Apocalipsis 12:3,4; Apocalipsis 12:9) 
Estas tinieblas que se asientan sobre el trono de la Bestia traen consigo frío y dolor. El Papado se muestra ahora como 
opositor a Dios y su autoridad sobre el pueblo comienza a disminuir. 

Apocalipsis 16:11 

«y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras, y no se arrepintieron de sus obras. » 

En lugar de que las plagas lleven a las personas al arrepentimiento, sus corazones se endurecen y se rebelan aún 
más. (Éxodo 9:34) Aparentemente las úlceras de la primera plaga no son inmediatamente fatales, al menos no en todos los 
casos. 

Apocalipsis 16:12 

«El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates; y el agua de éste se secó, para que estuviese 
preparado el camino a los reyes del oriente. » 

El río literal Éufrates suministraba agua a la ciudad de Babilonia. La caída de la Babilonia literal implicó el secamiento 
del río Éufrates por los medos y persas (reyes del oriente). Por lo tanto, el significado del «secamiento» del Éufrates se 
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refiere a la retirada del apoyo de aquellos que una vez apoyaron a la Babilonia simbólica. (Apocalipsis 17:16,17) Los 
«reyes del oriente» simbolizan a Cristo y aquellos que lo acompañan en la Segunda Venida. (Apocalipsis 19:11) 

Apocalipsis 16:13 

«Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres espíritus 
inmundos a manera de ranas; » 

El «dragón» es Satanás [Apocalipsis 12:9], la «bestia» es la iglesia romana [Apocalipsis 13:1-10] y «el falso profeta» es 
el protestantismo apóstata [Apocalipsis 17:4,5]. Los espíritus inmundos semejantes a ranas representan un avivamiento 
fingido que tendrá lugar en las iglesias antes de la Venida de Jesús. (Isaías 14:14; Apocalipsis 13:3; Mateo 24:24) 

Apocalipsis 16:14 

«pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra en todo el mundo, para 
reunirlos a la batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso. » 

Estos espíritus demoníacos (ángeles caídos) realizan milagros para unir al mundo contra el pueblo que guarda los 
mandamientos de Dios. (Apocalipsis 13:13,14) Esta batalla es una en la que las naciones se unen para destruir al pueblo 
de Dios, pero antes de que puedan llevar a cabo sus planes perversos, Jesús viene. 

Apocalipsis 16:15 

«He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y 
vean su vergüenza. » 

Jesús viene inesperadamente para los impíos. (2 Pedro 3:10) «Guardar sus vestiduras» es permanecer firme en la fe y 
el carácter. (Mateo 21:19; Apocalipsis 7:14) 

Apocalipsis 16:16 

«Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón. » 

La batalla de Armagedón es la reunión de los malvados contra el pueblo de Dios en los momentos finales de la historia 
de la tierra. Jesús viene para librar a Su pueblo mientras los malvados son destruidos por el resplandor de Su venida. 
(Sofonías 3:8) 

Apocalipsis 16:17 

«El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo del cielo, del trono, diciendo: 
Hecho está. » 

Las palabras «Hecho está» fueron dichas por Jesús en la cruz y pusieron fin al gran conflicto que se desarrolló en Su 
vida. Aquí las palabras «Hecho está» ponen fin al gran conflicto en la vida del pueblo de Dios. Estas palabras serán dichas 
nuevamente cuando la tierra sea recreada, poniendo fin al gran conflicto en el universo. (Apocalipsis 21:5,6) 

Apocalipsis 16:18 

«Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y un gran temblor de tierra, un terremoto tan grande, cual no lo 
hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra. » 

Este gran terremoto está conectado con la Segunda Venida de Jesús, y es tanto literal como simbólico. 

Apocalipsis 16:19 

«Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y la gran Babilonia vino 
en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira. » 
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El terremoto también representa la ruina y desolación que vendrán sobre «Babilonia la grande». Así, la unión triple del 
versículo 13 se desmorona cuando los juicios de Dios caen sobre los malvados. 

Apocalipsis 16:20 

«Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados. » 

Los resultados del terremoto mueven montañas y el tsunami que lo sigue devora islas enteras. «Las montañas se 
agitan como una caña en el viento, y rocas escarpadas se dispersan por todas partes... Toda la tierra se levanta y se 
hincha como las olas del mar. Su superficie se está resquebrajando. Sus propios cimientos parecen estar cediendo. Las 
cadenas montañosas se están hundiendo. Las islas habitadas desaparecen.» – (El Conflicto de los Siglos, página 637) 

Apocalipsis 16:21 

«Y cayó del cielo sobre los hombres un enorme granizo como del peso de un talento; y los hombres 
blasfemaron contra Dios por la plaga del granizo; porque su plaga fue sobremanera grande. » 

Se estima que un talento pesa entre 58 y 80 libras. Por tercera vez, aquellos sobre quienes caen las plagas maldicen a 
Dios, revelando así su absoluto desprecio por Él, incluso en medio de Sus más graves juicios. La «cosecha de la tierra» 
está completamente madura y Jesús viene a recoger la cosecha. (Apocalipsis 14:14,15) 
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